
Estamos a pique de que suba el, precio del agua si es-ios honorables se empeñan en exprimir de la cuba lo quepierden con la abolición del pagaré.. Cuando menos nosliemos privado de afelios espectáculos deliciosos que nosofrecían gratis en las plazuelas, formando cabalas y combi-naciones en papel de estrazas obre las tablas.de sus" toneles¿Pues v las escenas de las carbonerías?Aquello era. una bendición de Dios.Cuando el carbonero asturiano podia pescar un ambose poma mas impertinente que una muchacha nerviosacniSn rtí?n« SI¿S nS dÍa Ci'a df S^deamus:^ rodeaba decuatro de sus mejores camaradás, viejos de llevarlos á

Parecia propiamente dia de catástrofes.
Si nosotros rindiéramos culto al-fatalismo turco hubié-ramos creído que se aproximaba un cataclismo inevitable.Porque en efecto los ¡ elementos desencadenados pare'

cían llorar con sus ecos plañideros la muerte del Sr Mar-tínez de ia Rosa, y la de la lotería...
o Líi lotería!... los aguadores están de. luto- -la. no pueden aventurar alazar aquel realiñu adorableque se quitaban de ia petaca para jugar el.ambo de orde-nanza. ¿..: '•\u25a0\u25a0,..> ..-

1 por cierto que según noticias.fidedignas estuvieron á
pique debelarse aquel dia algunos señores vestidos de fracde los que formaban elcortejo fúnebre del Sr. Martínez dela Rosa. . . . •

M£Arf^¿ olvemos á reanudar nuestras interrumpi-
yp¡£^3Me% cías re!aC!"ones con los lectores..''
É^^to^Él Tenemos el deber imprescindible de
%¥§ll¡l^ffdaries hoy cuenta de los sucesos de la quin-
Sfj^fHfy^- cena¡ una vez 9ue consagramos el número
ASÍ^LB anterior á honrar la memoria del Excmo. se-
%%(§$$ ñ0r Don Francisco Martínez de la Rosa.
Jm 8 lÉík La (Iu{ncena fiueaa finalizado se ha dislín-
W\W**$W guido P°r (los grandes catástrofes: la primera
If^-1« es la muerte del Sr. Martínez de la llosa, y la
fihsk segunda la de la lotería primitiva. ....
f/¡WW ¿a 3oteria Pn'railiva Qa muerto de.frió; porque

fin en efect0 ei &a de su funeral soplaba el Guadar-w™ rama de firme.

'. / ,- - .-..,-\u25a0 *
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Volviendo a la fecundidad.del- aüo,üio podemos menosde consignar aqui una preciosa novedad literaria que vaáeclipsar seguramente^ todas las que nos ha ofrecido en íatemporada: el coliseo de Novedades, incluso el debut de Mrílochette y demás compañeros mártires.
\u25a0 Nos referimos á la publicación de un.libro que lleva por

iitmo Los juicios del padre Antonio,..y en el que su autorha derramado tanta erudiceion,: tanta galanura de estiloqne indudablemente vaá disputárselas al mismo Cervantesen estatua, y á producir en.Europa.una revolución literarialilautor empieza su panegírico con esta modestísima
elucubración engastada en verso, según él.lo afirma sin me-
lindres ni rodeos:

La víctima se desmayó de frío: estaba nevando á la
sazón.

El chasco es encantador hasta ló'sunio: sentirse aliviadodel peso de un reloj de dos mil reales, y sentir en el brazo
derecho la gravitación: del peso colosal de una esposa que-rida, son cosas que deben á uno sacarle mas colores que
un rubeíáeciente d e mostaza.

Dígalo sino un amigo nuestro que tenia un magnífico
reloj de oro y se le ha perdida como por encanto entré iasmanos de un caco á la salida de Santo Tomas, precisamen-
te en el acto de haberse acabado de desposar con una linda
señorita.

—Escribo para matar el tiempo.
Calificándome de asno completo, '\u25a0

Antes que otro I'ó diga en serio,
Y con eso salgo del'apuro fresco'—

Especialmente los de los-cesaníes que deben tener anos-
movimientos horribles de sístole ydiaslole. .

En cambio este año de hielos y de esperanzas marchi-
tas, sigue siendo admirablemente l'ecundo:

Todas las industrias progresan que es un ¡ primor-
Será sin duda porque nuestro siglo es eminentemente

industrial. ; uv. - \

No lo estragamos porque la temperatura ha sido cruel.
Con el frió y con la muerte de la lotería primitiva, se han
helado todos los corazones.

La plazuela de Isabel IIsobre todo. iQué estanque tan
bonito para patines hemos tenido allí!

Según el siglo médico los catarros se han multiplicado
asombrosamente.

•/\u25a0«-*

taberna ó figón de la plaza Mayor, se emboscaba con ellos
bonitamente en uno de los cafés de lujo, discutían allí co-
mo Cicerones en estilo asiático y tono filípico, saliendo con
ocho tazas de moka por barba."-

Todo se concluyó como por encanto.
¿Y que le hemos de hacer? El barómetro viene seña-

lando hace tiempo temperaturas extremas, y los cemente-
rios están haciendo su agosto. .

Hemos atravesado temporales rigorosos. .
De resultas de la última nevada, sé ha puesto todo bas-

tante resbaladizo.



•J_

Con especialidad las mujeres que se desvelan todo b

posible por lucir las caprichosas crinolinas buscando el í-

Surin de Cleopaíra, desvaliere o de tojm,

clour; es lástima que no adopten la billete de las OtahiUa-
nasó Saudviquianas que es mas moderna: cuando menos

del disfraz como del
retozo indispensable del bolsillo; que yun-
que uno vista deehino se halla espuesto a.que le coman
por un costado. .- - ••. ;

•'• /:, i . ,
La estadística del crimen sigue reforzandose a la per-

l°S P¿ érlo demás, tiene eíprivilegio, dé producir calentu-

ra en los temperamentos mas, pánicos: es une^cd ente

revulsivo para exasperar los nervios: con unas cuanta^ bo-

as de ¡steMibro, leídas in artículo morí* ya puede, uno. es-
tar seguro de morii\de hidrofobia.:

Y á la verdad. . .' ,•\u25a0
'

—«¿No han de producir la íiebie

- Los juicios del padre Antonio,
Si dice el pobre demonio
Que ha comido en un pesebre?»—

Los bailes siguen en su mayor apogeo:, la industria co-
reográfica está de enhorabuena, gracias ai buen humor de

aTílos dias de frío que hemos atravesado, el progra-

ma de un baile .tenia .que ofrecer indudablemente delicia,

ma§Todo a3el mundo se prepara convenientemente para

hacnr ia gran campaña de los tres últimos días de car-

dÍmLa Academia Española, debe tomar acta de este pren-
so libro, v mandarle encuadernar con pieles de elefante

nara asombro de las generaciones venideras. ; .j

P Efun libro que tiene el mérito de haberse escrito con

Sublime!' estemocito debiera escribir un drama heroi- \u25a0

co Dará el beneficio del Sr. Bermonet. . .'•':"' "'"
nos encontráramos á su elevada altura no

vacilaremos en hacer un viaje al Riff para dedicar un poe-

a^^^aPl^«éA^carguen seis docenas de autos para la Noche-Buena pró-

XÍD1Seri¡nmuv cucos, especialmente si en ellos habia un'

papel pía la burra de Balaran, y se encargara de ejecu

?arie el autor por la naturalidad con que le desempe-

ñaría una vez que pertenece ásu género, según lo afir-
ma el misino con cierto orgullo que admiramos y aplau-

*La compañía dramática dé aquel coliseo reanudara su»

iñteriunlife tareas, así que terminen las representaciones
ñor nuese han contratado los mencionados artistas.
P

Bueno>eria que alguno de susindivkluosjecibmrantec-
•ciondéMr. de la Róchete para bailar en la cuerda Hoja, a

fin'de robustecerla facultad de la' memoria ¿ -
Hav algunos que se olvidan hasta de su nombre, y oí

lo mírlofrecen en la escena los espectáculos -mas ado-

\u25a0gn\arieJddes se hanr.concmido de

hs obras de Móratih; los esfuerzos del Sr. Roniea no fian

ten^é«^
café salieron con bastante perfección: El si délas ninas,

no ha sido interpretado convenientemente.
No lo decimos esto por el Sr. Romea que sabe sien -

pre sostenerse á su. altura, sino por la troupe que desaliña
á las mil maravillas.: . ..\u25a0\u25a0.-,' ± . , „>..-„

El hermano dé D. Julián posee un arte declámalo» io

1 envidiable; se conoce que es aficionado alas gercmiadas;

Tiempo es va de que eñ la corte se reúnan nuestros pri-

meros actores, diseminados por las Provfcfh^ a^le-S-
rár el teatro de la penuria que ha pesado sobre et en eie*

pació de tres años. , „,<}»,- 0\m-r>ir\ñ*1 EuNo^arfe^iguenllamandolaatencionlo» ejercicio

acróbatas de la compañía Americana que -dirige Mr. oe.ia

la agilidad yatrevimiento
listas que se han hecho aplaudir én toda Europa^ por la

maravillosa destreza^ que desplegan en sus arriesgadas >uei

Lo repetimos una y mil vécesrcl público de hoy no es
el mismo que satirizó Lope de Yega: si todavía pisten en
nuestros teatros las perniciosas costumbres de sostener una
claque numerosa para preparar esas ovaciones del momento,

que tan poca gloria dan por cierto á los autores y acó*te,

L cambio la mayor parte del público tiene la su^nte ,en-

sated para no adherirse á los alardes de a mosquete iay_
para mostrar su desagrado retrayéndose de asistir a tas re

Pl 6 LosSítriunfos no pueden pasar de una vida del mo-

mento, v no sabemos seguramente si convieae rna^, a uu

autor sufrir una derrota franca y espontánea, o sufnria ües

pues entre el amargo sarcasmo qué inspirafJW.^' }
En el primer caso no ha cometido culpa alguna, en ei

seguido ha ofendido al público con sus pretensioa».
Veremos si el señor Lacoste tiene mejor;fortuna liaoa-

jando en colectividad conotros actores:, se dice que inapta
-formar uña compañía para dar algunas representaciones ei.

el teatro [de la Zarzuela.. : Ú^tí^ñnp
.Pareceserqne.se están.ya fqr-mandpJas compras ¡que

han de actuar en la.temporada próxima: Romea según a en
Variedades, v la Teodora se contratara con Osorio.

mpríncipe sale á pública subasta: vparece que #M
do v Salas se disputarán.la presa. También se anuí c a la

vuelta déla Matilde Diez-y los . Catalinas, con objeto üt

formar compañía para otro de los coliseos.
_

Si todo esto sale cierto, estaraos de enhorabuena.

Sentimos no poder elogiar al Sr. Lacoste como lo'han
hecho.algunos periódicos. - - .'
:;. Mr. Lacoste no estuvo ni con mueno ala altura ue eató

alabanzas intempestivas, con que le anunciaron nuestros co-
le^as. §?

° hay cosa que.mas perjudique :á:un:aetor, que esos
encomios extemporáneos, que esos pomposo¡s panegirico»

que salen á lúzanles de que el público baya tenido ocasión

de *Enti estrangero es esto muy frecuente; pero entre nos-
otros no es del mejor gusto: el" carácter español es -mas

h0ZBl jueves último degolló una madre á sir propio .hijo

»1 ¿mno de darle á luz. El crimen se cometió en la calle

dMa Espada.-La infanticida sep aró la cabeza del tronco

nara arrojar el cadáver por el eseusado. ,
P Parecí increíble tan bárbaro crimen, cuando .a ca
dad tiene abiertos sus asilos para esos hijos del *íuni°,

quo vienen al mundo para horrorizara sus.padres desapia

dadLos teatros nos han ofrecido algunas novedades.
Fn el de la zarzuela debutó el miércoles, ultimo el tan

nonderado trágico^Mr. Lacoste, declamándolas dos be-
ílíslmi poesías dé Víctor lingo Priere póur loas y Pour

12

j?-¿

ÍeCCTanntos son los robos que se cometen diánamente^ue
n0 parece sino que ha desembarcado en la capital una lióla

de EnTíemana próxima sepondrá encapHIa.un desgra-

ciado que asesinóIsu mujer, segándola el cuello con una



¡Cuánto bien nos hemos sentido dispuestos á derramar por
el amor! Qué sueños de gloria, de heroísmo, de grandeza! Pare T
ce que nos eleva sobre el imposible, que nos revela el dulcísimo
secreto de la armonía universal! En esa edad de oro de la exis-
tencia, en esa juventud que malgastamos ea futilidades, ¡qué de
seductoras perspectivas nos ofrece, que sonidos tan suaves, que
aromas tan arrobadores! Ni una sombra, ni una duda: todo fé.
lodo bondad, todo esperanza, todo belleza, ilusiones que encan-
tan, horizontes que sonrien de ventura, luces por do quiera,
vida riquísima yfecunda en que el bien con su contorno celes-
tial se nos ofrece radiante para cautivarnos! Y lodo esto es ins-
pirado á veces por una muger! Una muger; á la dulce melodía
de su voz se abre nuestra alma como la corola de la ñor para
recibirlas diáfanas gotas del roció; la escucháis cod el éxtasis
de un niño:- por su boca os habla el cielo para que adoréis la
exeelsUud del bien: que os pida gloria y la buscareis: que os
pida sacrificios y os desgarraríais una vena: que os pida vir-
tudes y llorareis de júbilo: que os inspire y seréis grandes.
Cualquiera que sea la dignidad de esta muger; sea vuestra ma-
dre, vuestra esposa, vuestra hermana, decidme sí su lenguage
nó es el lenguage del alma: porque, solo la muger sabe hablar ai
alma y suaviza mas su voz cuando tiene que hablar al alma,
porque ella siente para hacer sentir; y lo que se siente jamás se
olvida.

Leandro Ángel Herrero .

SECCIÓN CIENTÍFICA.
, y . —iSK*— •\u25a0. . .

ESTUDIOS MORALES Y POLÍTICOS.

.DtE-L matrimonio.
DEBERES RECÍPROCOS.

La obra encierra un pensamiento profundo, desarrolla-
da con la maestría que su autor' ha manifestado en otras
producciones; pero cierto 'Carácter británico que se deja
ver en ella, yflas pesadas reflexiones con que abunda en al-
guno de los personages, impidieron quizá que el público
apreciara esta obra según lo merece su importancia.

En el Tealro Real se piensa colocar varias estatuas de
los primeros artistas que han honrado su escena, entre las
que figura Mme. Lagrange.

En el Circo se ha puesto en eícena la zarzuela en dos
actos liarry ó el Diablo á beneficio delSr. Grau, de laque
nos ocuparemos en la próxima revista.

El jueves se presentó nuevamente en escena La Cruz
del Matrimonio á beneficio de su afortunado autor.

Llamado varias veces á la escena, et Sr. Harcembuch le
arrüjó en una de ellas una corona, con una quintilla en que
manifestaba su admiración. Todavía alguno va á pen ar en
titularle Principe de la literatura moderna ¡y aun tendrá
queja el Sr. Eguílaz!

Se puso en escena una comedia nueva en tres actos y
en prosa, original del Sr. Dacarrete, titulada El buey
suello.

Él sábado tuvo lugar el beneficio del Sr. Romea con
la preciosa comedia elSullivan, que tantos triunfos le ha
proporcionado.

El coliseo estuvo lleno por una brillante concurrencia;
el beneficiado lució sus grandes dotes de actor consumado,
obteniendo nutridos aplausos que debieron lisonjearle-
bastante, por ia espontaneidad con que se tributaban.

El viernes en la noche tuvo lugar en el Príncipe el be-
neficio de la primera actriz doña Teodora Lamadrid.

Pues, ¿v los gritos de la señora Orgaz?. .
Es posible que si esta apreciante actriz se presentara

á declamar en el Congo, creyeran los naturales escuchar á
unos de los loros ó de los guacamayos de sus bosques.

Si no procura poner remedio á sus chillidos, va á con-
seguir recorrer la escala completa del flautín de banda mi-
litar.

aquello es un pasmo: no parece sino que todo lo dice llo-
rando. . " . • - . - .

Es lástima que se haya perdido la costumbre, de llevar
á los entierros llorones asalariados; don Florencio se hubie-
ra lucido.:: ... -•:-;;...

Ahora bien: la unión que se veri'

' P. Félix. Confer. de S. S. de
París. IV. 1860.

fica bajo las inspiraciones de un amor
sincero, es una unión de por vida.

Desde iuego: todos los prodigios del matrimonio reconocen
por causa el amor: este dulce privilegio le asienta en un paraiso:
su carencia le precipita en un infierno de tan negros colores co-
mo que sus tormentos funestos se dirigen al corazón.

El amor es el secreto: la muger domina por él, si de él se
iespira: el hombre se civiliza por él, si sabe sentir; y para que
h armonía del hogar desplegue sus magnificencias es necesario

El amor es la fuente de los deberes recíprocos de los casados:
el nucleo.de sus mas puros placeres, y el que los inspira para e\
cumplimiento de su destino: el amor refrena al marido, contie-
ne sus demasías, dulcifica su carácter: le regenera: el amor
alienta á la mujer para derramar sus beneficios, el amor nutre
su corazón con aromas de ternura y de virtud: todos los deberes
son secuelas del amor:-la honestidad, la honradez, la caridad;
todo ¡o bello y fecundo emanan del amor, porque este inefable
sentimiento es como el lazo que únela tierra con el cielo, como
el anillo que une al hombre con le divino, como el orbe lumino-
so que preside !a vida universal! Ved un ideal de la regeneración
humana que no realice ei amor! Ah! no; esta humanidad tan
calumniada siempre se ha mostrado dispuesta á sentir las belle-
zas del bien cuando el amor la ha llamado con su armonioso

: Vulgarmente se.dice que los hombres son lo que. quieren las
mugeres; y. en. efecto, esta verdad desconocida tanto tiempo ha
sido la causa efieienle.de la barbarie antigua en que el domi-
nio brutal del hombre paralizaba la acción moral de la muger;
hoy por ventura no sucede asi, y la muger de. la civilización
ejerce en el hogar el ministerio del consejo por ser partícipe
de todos nuestros secretos y de nuestras empresas: la previsión,
la esquisita perspicacia con que llena su cometido nos ponen de
relieve cuan privilegiadas son sus facultades y de cuantos be-
neficios las somos deudores.

que ios consortes se.sometan al suave influjo de este sentimiento
que coloca al marido á los pies de la sencilla esposa para reci-
bir sus benéficas inspiraciones.

Una muger que sepa inspirar un amor puro y fecundo, al-
canza un bello título, porque no hay un ser humano queevitesu.
noble influencia: el corazón mas endurecido no puede resistir
el dominio de este sentimiento bien dirigido; hay algo de grande
y de santo en las afecciones inocentes, que tienen el poder de
subyugar toda propensión dura y violenta.

. En efecto: las pasiones no se moderan con pasiones sino con
virtudes; y el amor es la fuente preciosa de virtudes, cuyo
-raudal cristalino fertiliza los desiertos del corazón. En una esfe-
ra mas elevada todavia el amor es ese mágico poder que enno-
blece nuestra alma y la dota de inspiraciones soberanas.



Estrañad la ley del amor en ios hogares: veréis su mágico
influjo á que soberana altura lo eleva todo: el esposo y la esposa
serán dos seres en uno: compartirán sus penas y sus alegrías:
la vida del alma y la de la materia: ios dolores morales y las en-

fermedades fisieas: el auxilio será mutuo: la educación mutua-
los beneficios mutuos: sus} hijos, gotas dé su ternura, se nuiri-
lái de ternura, se enriquecerán de ternura, de sentimientos
hermosos, serán la copia del modelo: y si ese amor no
es un seudo-amor, si escapa la miseria de la carne y se reviste
de las galanuras morales, jamás perderá su decencia, su pudor,
su decoro: será siempre un perfume ondeante que servirá de
ejemplo á todos los seres, que no faltará á los demás seres, que
derramará beneficios sobre U humanidad respetando y amando
á la humanidad: en una palabra, si el amor de los esposos, es la
Jmágen fiel de la hermosura moral, no se esünguirá en un dia,
en una hora, como las pasiones que nos identifican con el ani.
mal, prevalecerá constante sobre todos los vaivenes de la for-
tuna, sobre la desgracia, sobre los dias de nubes, sobre la
pobreza, sobre todas las calamidades, será una estela de bienan-
danza con fulgor nunca estinguido, será un vínculo vivo que
mas se robustecerá con la posesión de hijos adorados, esencia
de. su alma y sangre de s"u sangre! Sublime armonía ¡Todo fun-
cionando á favor del bien: todo cumpliendo en silencio las leyes
de la naturaleza: allí la vida no se desgarra en pedazos como
entre las espinas del vicio y del crimen que ofrecen lúgubre-
mente los girones déla carne: allí se estingue suavemente, se
doblega sonriendo ante la guadaña de la muerte que se despoja

...— —_——._ „- .
Quisiéramos estampar en todos los hogares una ley de amor

de tai eficacia, tan universal que por decirlo así fuera como su
astro vivificante: esa ley-seria el resorte fecundo de la educa-
ción del alma: educación del esposo y de la esposa, del hijo y de
Ja hija, del hombre y de la mujer en una palabra: esa ley sería
el alma de los debeies internos y estemos, porqueel bogar no es
un recinto aislado sino que tiene relación visible con toda la
humanidad. Asi evitaríamos todos los eslremos, todas las decep-
ciones: los derechos del hombre suavizados por el amor: la mi-
sión de la mujer inspirada por el amor: la obediencia del hijo
por el amor: el ejemplo que reclama la humanidad, las leyes qu e
impone, los vínculos que relacionan los deberes para con la
sociedad, toda la obra del amor: la caridad, en fin-, planteando
en la tierra su magnífico reinado. Bajo estos auspicios la era de
ia civilización se desplegaría en teda su hermosura; y la socie-
dad humana no seria víctima de esa ceguera que exige esclavos
para el cumplimiento del deber, autómatas desgraciados cuya
conciencia dormita en brazos de la ignorancia, ó fanáticos de-
clamadores que proclaman sus derechos, desconociendo absolu-
tamenie lo que se deben así mismos como hombres.

Como en el hogar entrañe elamor, el.amor verdadero, no

ese esqueleto desgreñado que nos ofrece la imaginación febrici-
tante del poeta eslragado y que se acarrearía nuestro odio por
pertenecer al género de los monstruos, como en el hogar entra-

ñe ese sentimiento noble, generoso, honesto, desinteresado y
puro, no teníais, allí renacerán como otras tantas flores las mas

preciosas virtudes: allí-la tradición déla vida pasará de genera-

ción á generación sin perder uaa sola magnificencia: eUrbolde
!a familia verá caer tranquilamente sus hojas en el otoño; pero

florecerán en la próxima primavera, porque al pie de la tumba

que recoge á las que mueren, se encuentra la raiz que sostiene
el germen délas que viven, y ese germen no será paralizado
por él fuego impuro del crimen y del vicio, sino que se desenvol-
verá dulcemente al abrigo de la nobleza que le sustenta.

lenguaje! Y es que asi como el sol es el alma de la materia, el

amor es el sol de la vida del alma!

LITERATURA.
VIGILIA.

No á mi, que en vano por la sombra tiend
Los turbios ojos, me invoquéis perdidos,
No á mi que acudo, vuestra V02 oyendo,
Y al registrar la sombra, ya sois idos.

No á mi, que presa de secretos males,
Tal vez la triste soledad me inspira
Tiernas endechas y amorosos vales

Que ensayo á solas en |mi pobre lira
No á mi, que al son de vuestras vagas vot

Siento otra yoz que me repite insana
Dentro del corazón ecos veloces,

Ecos que murmuráis á mi ventana.

¡Ah. yo os respondo y suspiráis pasando,

Sin que baste á entender vuestro suspiro,

Os llamo a mi, y os alejáis volando,
Geniis si duermo, y os veíais si miro.

Si á vuestras tristes misteriosas quejas.

Mis rejas abro y vuestro bien deseo,
Solo á través de mis macizas rejas

Llamad, donde á la lumbre vacilante
De alguna tibia y oportuna estrella,
Puedan al fin gozaros un instante,
Y ver en punto vuestra blanca huella.

y"si venís con rostros halagüeños,
Mensageros de rápidos placeres,
Avaras hallareis de vuestros sueños
Por do quiera bellísimas mujeres.

Id á turbar el sueño indiferente
Del que entre plumas sin afán reposa,
Del que la vida en su risueña mente

Ye placentera, celestial y hermosa.

Mil veces al oir vuestros gemidos,
Mis ventanas abrí por consolaros,

Os busqué en las tinieblas, y erais idos!...
¿A qué llamar si nunca he de encontraros?

Pasad y no llaméis. La sombra oscura
Vuestro contorno sin color me vela, 1
No sé quien sois, ni vuestra faz impura
El mas leve recuerdo me revela.

Pasad, fantasmas de la noche umbría,

De negros sueños mullitud liviana,
Que columpiados en la niebla fria
Fugitivos llamáis á mi ventana.

Pasad y no llaméis. Dejadme al menos,

Que en la noclurna soledad dormido.
Los lentos dias de amargura llenos,
Calme y repose en momentáneo olvido.

Madrid 18 de fehrero be 4862.
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de su fúnebre [atavío para herir: allí se muere entre luc(

primavera, sonriendo de felicidad, con lágrimas de júbilot

ojos, y caridad en el corazón; es la muerte de la flor que?

á los insectos sin pena su pétalo marchito y eleva al cié
bendito aroma al arrullo d¿ los mil ecos de la armonía ui

sal! Existencia venturosa! ¿Quién te ha embellecido? Qu
dio ésos encantos? El amor! la vida del alma, que te ha a!

de nuestra esfera terrestre, qué te ha elevado al infinito!
Leandro Asgel Herrero



si acaso llega al cielo
mi súplica mortal
traeme la luz del d ia
que calme la agonía
de esos remordimientos,
que vagan turbulentos
sobre la niebla umbría
en ilusión fatal.

Ven estrella matutina,
y á tu blanca y argentina
silenciosa aparición:
ahuyenta de mi ventana
esa infernal caravana '

que huella mi corazón.

Cruzar las nubes en silencio veo.
¡Oh deja noche incomprensibles ruidos!

Aves que hervís en la tiniebla oscura!..
¿Quién sois? ¿Do vais? ¿De dónde sois venidos'.

Qué voz agena en vuestra voz murmura?
¿Sois el rumor del agitado viento,

Los aves de las almas sin reposo,
O la voz del tenaz remordimiento
Del descanso enemigo y envidioso? * '

Quien quiera que seáis, almas ó nieblas,
Pasad, y en vuestra confusión liviana
Seguid vuestro camino en las tinieblas
Y no llaméis jamás á mi ventana. ;

Porque es triste ¡muy triste! en aposento
Donde á la luz de lámpara que espira
Se oye el crujir del tumultuoso viento
Que fuera en torno de las torres gira.

Es triste, si, muy triste y muy- medroso,
Velar sobre un volumen carcomido,
La frente ardiendo, el alentar penoso,
Las ilamaraclas aumentando el ruido.

Viendo las letras en las turbias hojas
á 'Mi dudosa vibración mezclarse,
negras, azules, amarillas, rojas
á la afanosa comprensión negarse.

Yluz eu vez de religiosas voces
ó de armoniosa y métrica armonía,
cifras que borran cifras mas veloces,
de sentido infernal, de raza impía.

Pasad, fantasmas de la noche oscura;
quien quiera que seáis, almas, ó nieblas,
pasad y en mis vigilias de amargura
no llaméis á mi reja en las tinieblas.

No llaméis, que enemigo de la sombra
odia el cantor vuestra armonía vana;
dejad al trovador á qdieu asombra
el oiros llamar á su ventana.

Pasad, sombras sin cuerpos, aires vanos
pobres de luz, de voz desconocida,
esquivos á los ojos y las manos,
estraños á la fé de nuestra vida!

Pasad, y no turbéis de mi sosiego
la dulce calma ó la nocturna vela:
no creo en vuestro ser, pasad os ruego!
seguid al aire que os arrastra y vuela.

¿Pensáis que á esos ahullosy suspiros
con que llenáis la oscuridadlraaquiia,
como á silbos de brujas ó vampiros
mi amedrentado corazón vacila?

¿Pensáis ¡oh! que por miedo de escucharos
con voz pujante entonaré canciones,
y al arpa acudiré para ahuyentaros
con dulces trobas de amorosos sones?

¡Mentís, abortos de la sombra vana!
yo sé bien que si fuerais mas que viento
holgarais en montón en mi ventana
al blando son de mi amoroso acento.

Mentís, hijos del aire y de las nieblas,
mentís: yo tengo sin cesar conmigo
un talismán que alumbra las tinieblas
del desdichado protector y amigo!

Mira'd cual radia en mi tugurio estrecho

la limpia luz de la esperanza mia:
mirad cual vela en mi desierto lecho
coa un cariño materna! Maria.

Todas las noches mi dolor la implora
y amiga de mi llanto solitario
todas' las noches mis engaños llora
con el raudal que reventó el Calvario.

Pasad, remordimientos tentadores;
ya sé quien jime en mi falaz desvio,
ya se quien riega las marchitas flores
con tierno llanto, del recuerdo mió.

Yá sé quien «¡hijo!? en soledad me 1
é «hijo» á su yoz la soledad responde!,
¡ah! cuanto mas bien la ovejuela clama
mas á sus quejas y á su afán se escond
Tierna, amorosa, celestial Maria,

rosa inmortal del Góígota sangriento,
faro infalible que mi rumbo guia
entre la furia de la mar y el viento.

Líbrame de esos ecos misteriosos
queme atormentan en la sombra Yana,
aleja esos fantasmas vaporosos
que vienen á llamar á mi ventana.

Y tú, perdida y bella,
fugaz y última estrella,
que viertes á deshora
delante de la aurora
con perezosa huella
dudoso resplandor!

¡Oh! traeme la hermosura,
la calma y ia frescura
del alba transparente,
que este tropel auyente
conque la sombr.a oscura
me cerca en derredor!

Yen, estrella matutina,
y á tu blanca y argentina
Silenciosa aparición,

huirá de mi ventana
esa confusión liviana
que despierta mi aflicción.

Lámpara de consuelo
á cuya lumbre velo,
que escuchas solitaria
mi tímida plegaria,



Y yo la amé... la amé con tal pureza,
Con taa loca pasión, con tanto anhelo,
Que un ángel la creí, y ásu belleza
Ea mi delirio la buscaba un cielo.

¡Qué sonrisa la suya...! ¡qué mirada!
Llena de seducción....dulce y amante,
¡Cuántas veces mi frente fatigada

¿No recordáis que eonceaü-ó la vida
Dentro del corazón para vos sola,
Y de esperanza y gloria el alma henchida
Soñaba un cielo en el amor de Lola?

(Camp-odon.)
Una mujer... una mujer, mi mente

3e obstinó en admirar con rudo empeño;
Una mujer, que acarició mi frente,
Una mujer cual la forjé en mi sueño.

—Muchísimas gracias, dijoel enfermo é incorporándose lo me-
jorque pudo señaló hacia los pies de la cama y dijo ahí encon-
trará Y. una caja; dentro de ella están las escrituras de las tier-
ras que pertenecen á Maria; puede V. tomarlas; y sacando las
partidas de difuntos de sus padres, y ía fé de bautismo deMuria

Y volviéndose hacia el enfermo le dijo:—Ya tiene Y. el per-
don que tanto deseaba.

—Sí señor, dijo Maria besando las manos de D. Pablo, yo
bendigo la hora én que empecé á padecer, porque mis trabajos
me han proporcionado conocer á Y. yá la señora Vicenta...

—Bien, bien, interrumpió D. Pablo, siempre tan agradecida.
Dios te bendecirá, porque el que no agradece el bien, no tiene
buen corazón.

—Aii me gusta, dijo D. Pablo; y ahora que ya le has per-
donado, te voy ádar una buena noticia que he callado para que
tu perdón fuera voluntario y no ie empañase la mas leve som-
bra de interés; has de saber que D. Homobono ha conocido átus
padres, que ásumuerte le nombraron tutor y curador de todos
tus bienes; hoy. te los devuelve, no guardes rencor por los ma-
los tratamientos que te han dado, que esos sufrimientos te han
valido de mucho: para estimar el bien, es preciso conocer el
mal. . ,:•:.; - ." ... ;•

—Si^señor, yo le perdono á V. y á la señora: D. Pablo me
ha ensenado á no guardar rencor y e! perdonar no me cuesta
trabajo.

Se despidió D. Pablo del enfermo, y con un propio mandó
llamar á Maria, esta llegó a! dia siguiente y acompañada de Don
Pabio se presentó en casa de D. Homobono; apenas la vio este
cuando incorporándose, exclamó: ¡Perdóname, perdóname Maria
—yo te he dado muchos disgustos; hoy para morir tranqu ¡lo,
necesito 'tu perdón!.

(Conclusión.)
La muerte de su-espóso es un saludable aviso que Dios le ha

dado á V., para qae escarmentando y arrepintiéndose de cora-
zón pueda V. volver á la gracia; no desoiga V. ese aviso, Ma-
ría le perdona á V. yo en su nombre le perdono.

No, no, dijo el enfermo, eso no basta, es preciso que yo oiga
el perdón de sus labios, y entonces diré á Vd. los medios para
que Maria recobre lo que la pertenece.

—Es decir, replicó D. Pablo, que V. no restituye por arre-
pentimiento, sino por obtener el perdón; pues bien, Maríaperdo-
nará á Y. sin esas miras interesadas, hoy escribiré, y mañana
estará aquí.

Reclinaba en su seno palpitante...

¡Y cuántas en mis sueños la veia,
Radiante de virtud y de hermosura!
Y siempre, al contemplarla, renacía
Mi fé mas viva, mi ilusión mas pura.

¡Oh! cuan poco duró... pronto mi engaño
,Conoeí, á mi pesar, llegó el momento,
Que pagara con torpe desengaño,
Con negra ingratitud, mi sentimiento.

Recuerdos son dañinos
que cruzan peregrinos
el arenal desierto
de! corazón incierto,
buscándole caminos
que acaso no hay en él.
Que nunca ven tranquilo
recóndito un asilo, -
y que jamás amansan
y que jamás descansan
corrientes que hilo hilo
desbordan uno y mil.

Enrique Ceballos Quintana.

Y¡pensar que todo ello fué mentira^..
Que se rompieron tan hermosos lazos!
¡Ah! ¿qué me queda ya? ¡mi rota lira!
Mi pobre co.razon.. ¡hecho pedazos!!

(Coruña 51 de enero de 62.)

Yen estrella matutina,
y á"íü blanca y argentina
luminosa aparición;
huyan la sombras livianas
que llaman á las ventanas
de mi triste corazón. MARÍA.

Dejadme, negros sueños
de aterradores ceños

dé fuerza irresistible,,; :-

yasé que es imposible
vencer vuestros empeños....
Ya vuestro nombre sé.
Dejadme que respire,
que viva y que delire;
pues mis errores lloro,
dejadme, yo os imploro;
dejad que en paz respire
lo que insensato hollé!'

Yen, estrella matutina,
y á tu blanca y argentina
silenciosa aparición:
huyan las sombras livianas^
que llaman á las ventanas
de mi triste corazón.

José Zorrilla.

¡DESENGAÑOS
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Sobre la materia existe un agente, invisible é imponderable,

nue llena el espacio, que penetra por entre los átomos mas im-
perceptibles, ysin el cual no'pudiera concebirse la existencia de
la naturaleza sensible. Esté agente, desconocido para nosotros,

pero que la sentimos obrar én lo más íntimo de nuestro organis-
mo; se reconoce y estudia en física bajo los nombres de calóri-
co, lumínico, magnetismo y.electricidad, formando cuatro seca-

ciones completamente separadas entreoí, -y \u25a0\u25a0 ;

Manuel Fernandez

LECTURAS CIENTÍFICO-INDUSTRÍALES.

CALÓRICO, RADIACIO.N-, "Y ALGÜA-0S DE SUS : EFECTOS.

fin;

Esta sencilla leyenda demuestra que por mucho que se diga
de la condición humana siempre lendrámas dominio en el cora-
zón la'bondad y la dulzura, que elrigor y la fuerza material.

Renuncio á éspíicar la alegría que recibió la señora Yicenia

a! saber que Maria era rica; y digo que renuncio porque mi

pluma no podría describir la alegría tan estraordinaria que.es-
perimentó la buena anciana.'

Maria quiso escribir á Luis tan agradable noticia,. pero don

Pablo se opuso porque quería que todas las acciones fuesen con-
secuencia precisa de la voluntad y no üei interés..

Llesó el tiempo tan deseado yLuis se presentó en Padrón

acompañado de su camarádá, que veniaá ser padrino de boda.

Puede figurarse él. lector la alegría que tendría Maria al ver
cumplidos sus deseos, y Luis al.saber que Maria era dueña.de
muchas posesiones, que rendían muy buenas rentas.

Practicadas las diligencias de costumbre, D. Pablo tuvo la
satisfacción de unir para siempre á Luis con María, que llenos
de gozo decían que la felicidad que disfrutaban era debida á
la caridad deD. Pablo.

De ningún modo quiso admitir el enfermo los ofrecimientos

deD. Pablo, diciéadoleque no quería privar á los pobres de

Padrón de tan bondadoso padre, que se marchase, que le lla-

maría tan pronto como estuviese dé mucho peligro, pero que si
¡legaba la muerte sin darle tiempo para llamarle, le suplicaba
que. le encomendase á Diosen todas sus oraciones.

Asi se lo prometió D. Pablo, se despidieron y tomaron el

camino de Padrun.

—•Calla per Dios! dijo D. Homobono, no me martirices mas;

tus nobles sentimientos hacen resallar el inicuo comportamien-

to que hemos tenido contigo.... ¡Dios mió! ¡Dios mió! perdonad-

me, ella tan buena y yo tan perverso; y cubriéndose el rostro

con las manos sollozaba, y las lágrimas se desprendieron de sus

D. Pablo procuró tranquilizarle, le exhortó á que tubie-

ra confianza en Dios, y se ofreció á estar á la cabecera de la

cama hasta el último momento.

Todo cuanto hay en la casa es de V., dijo Mana, y si V. se

pone bueno v le hace falta restablecerse variando de aires, en

Padrón tiene V. una casa en que será V. cuidado y asistido

como si fuera V. mi verdadero padre.

tenece.

aue fué bautizada en la parroquia de SanNieolas en la Coruña,

presentando esos documentos á un escribano pondrá las escri-
turas á nombre de Maria.

De lo que.las haciendas han producido hasta hoy puede co-

brarse recojiendo cuanto hay en la casa, pues todo le per-

Cuando dos cuerpos de distinta temperatura, se hallan á la
distancia necesaria para que se verifique la radiación, los físicos
reconocen dos funciones: la absorción eá el mas frió, y la emi-
sión en el que se halla amas elevada temperatura. En realidad
no debe considerarse sino la radiación, ó de. admitir aquellas
dos funciones, es necesario-considerarlas obrando en los dos
cuerpos en que tienen lugar, porque ambos á !á vez emiten y
radian calor. Y tanto es así, que euando la radiación llega á
equilibrar la temperatura de los dos cuerpos, continúa funcio-
nando; y como entonces cada uno de ellos absorve en un perio-
do de tiempo la misma cantidad de fluido que recibe, se llama
equilibrio movible de.temperatura. _ .. .

Muchísimos fenómenos naturales qué
1 afectan nuestro orga-

nismo son debidos a la radiación. En uno de esos dias abrasado-
res del estío, en que ¡a/tierrá parece un volcan ardiente, en que
el sol derramasobreellasusrayosde fuego, y nuestro cuerpo se ha-
ña en copioso sudor, faltándonos fuerza para dar un paso, vemos
de repente encapotarse la atmósfera, yocultarse el sol tras el ne-
gro crespón de la tempestad. Parece que entonces debia bajar
la temperatura, y sucede lo contrario, porque se establece la ra-
diación entre la tierra ylas nubes, y entonces, es cuanto mas
vivamente nos sentimos abrasar.

Los colores influyen mucho en los fenómenos á que dá lugar
"la radiación,, lo mismo que él estado de la superficie. Él' color
negro y la superficie deslustrada ó desigual, da lugar á la refrac-
ción calorífica, así como del;color blanco y.de las superficies pu-
limentadas y brillantes resulta la reflexión. .

El calórico llena el espacio, rodea ei total.de las esferas que
componen el universo, penetra en todos los-, seres materiales, y

es la ley general que sé opone á la atracción universal; pues
tiende constantemente á la dispersión.

El calórico penetra en el interior de todos los • cuerpos, se
resbala por entre sus moléculas, y los abandona después, de
doude resulta esa mutua correspondencia' calorífica; reconocida
con el nombre de radiación. En los cuerpos jamás cesa esta fun-
ción natura!, pues constantemente están emitiéndose calórico ios
unos con los otros.

Dos teorías principales se reconocen para esplicar el caló-
rico. La una sienta como principio que ¡hay en el interior de la
materia ciertas moléculas que le producen y le lanzan mutua-
mente de unos cuerpos á otros. L'¿ otra por el contrario; le cree
debido á un movim'ento vibratorio, que tiene lugar en el inte-
rior de los cuerpos. Ambas por consiguiente reconocen el ca-
lórico dentro de la esencia de ¡a materia; nosotros sin embargo,
creemos que proviene de una causa esterior, que existe invi-
síblelenel espacio, ycuyos efectos afectan directamente á aquella.

los otros.

como cuatro órdenes de fenómenos físicos, pertenecientes todos
á.la existencia de.un principio único que los produce. Nada im-
porta que estos fenómenos tengan entre sí diferencias caracte-

rísticas perfectamense marcadas, ellos proceden de una causa
esterior á la materia: y esta causa es una sustancia universa!,
que por mas que nos sea desconocida, existe y da lugar á ios
efectos que abrazan las secciones mencionadas. La división
que se hace de ellos puede y efectivamente es útilísima para
conocerlos, y deducir las importantísimas aplicaciones á que
dan lugar; pero de ninguna manera prohará que los pertene-
cientes á uno do los grupos son debidos á la existencia de una
sus'ancia distinta en esencia de la de los correspondientes á.

Una vez sentado este principio, vamos á ocuparnos del ca-
lórico en sus fenómenos mas importantes por sus .relaciones ín-
timas con la vida material, ó por lo que puedan contribuir en
los adelantos sociales. \u25a0, ': \u25a0'

- liemos dicho de intento el agente que obra sobre el mundo
material, porque si bien son reconocidos dichos cuatro fluidos
como de esencia y naturaleza distinta, nosotros los creemos



' Lord Palmersíon ha defendido en el Parlamento !a políticadel gobierno al enviar tropas al Canadá.
_Las noticias de Nueva-York llegan al 6. En la Cámar.a diioel Sr, beward que la política del gobierno federal era la deíortiíicar el territorio para poder resistir á sus enemigos; peroque el gobierno se fortifica también, mostrándose lusto v con-secuente. J J

Nos dicen de provincias: En Reus se trata de abrir una
suscricion entre las principales señoras de aquella ciudad para
regalar una linda faja : a) general Prim, concluida que sea «umisión en la regiones de! norte de América.'Ha sido declarado presidio de segunda clase, el presidio deSantona, para que de esta manera pueda darse mas impulso álas obras que se están haciendo en aquella plaza. También hasido nombrado comandante dé dicho presidio don Francisco Ló-pez Bumuzo. -.. ¡ - ;.,--- • .; . ....

Dicen de Valencia ,que los incendios se suceden de una ma-
TS'mMw^u'M p2 c-° tiemP° á esia Parte; eD lo* cinco últi-rno^dia* han habido 6 incendios, sin que haya que lamentar-desgracia alguna personal. ' -•\u25a0 - • iau-izmá-

alguna duda¿ han salido como lo esperábamos, falsas. El con-
ducto por donde habían llegado á manos del periódico que las
comunicó, nos hizo dudar de la realidad de ellas: como lo hemes
dicho ya otra vez, conocemos un poco el'carácter polítieo deios Estados Unidos, es decir, la tendencia de ese paisa de "ra-dar lodo lo que toque en io mas mínimo á España. " ü

Pero dejaremos esta cuestión, y nosotros solo nos limi-
taremos á recordar á nuestros colega's, ya que el espíritu deimitación está tan arraigado, las palabra- de aquel generalmejicano que dice: Ante todo somos mejicanos v dínamos:Ante todo somos españoles. Pero dejemos á esto's continuarnuestro parecer, nosotros solo nos limitaremos, que es lo que
perteneee á nuestra crónica, á anunciar las noticias como lle-guen á nuestras manos.

En la Habana se halla perfectamente organizada la divisiónde reserva que debe salir para Méjico, compuesta de 5,000
hombres.

Ladislao &í Mexdizábal.
CRÓNICA NACIONAL Y EXTRANGERA. Popieiarioy Editorresponsable.^ D.José Morales y Rodríguez.

Como habíamos anunciado en nuestro número anterior, las
noticias que dimos respecto á Méjieo y en las cuales poníamos

Imprenta de D. José Morales y Bodriqtiez^ Caballero ¿te
Gracia,AS. bajo. '

La naturaleza misma ha sido previsora al dar color á la
piel de los animales. En los países del N. les vemos por Jo ge-r
neral cubiertos de uq pelo ó pluma blanca ó gris, que favorece
ia reflexión y por lo tanto guarda su calor interior. Lo contrario
sucede en los países ardorosos de la zona tórrida.

Muchos han creído que el color de;los negros, es efecto del
escesivo calor que los rodea, y que las primitivas razas vieron
tostarse su piel y adquirieron el color -negro, para después
irasmitirlos á las generaciones sucesivas. La naturaleza, previr
sora en todo, les dio desde luego este color en su origen, para
que.la radiación, se verificara fácilmente, sin esperar á .que
sufrieran el martirio dekfuego, tan solo, por haber nacido en
zona sobre la que el sol vierte perpendicularmente sus rayos.

: Gregorio Nerrai.nz.

En las largas y crudas noehes de invierno se observa que
durante la congelación de los lagos, el frío es menos intenso
que terminado este acto, ven especial que cuando principian
aquellos á romper la losa de hielo que los tenia aprisionad os. Es-
te fenómeno estrano á primera vista, y que. el vulgo no sabe
como esplicarse, es de facilísima comprensión. Una vezque el sol
se oculta tras la línea del horizonte, la tierra, cuya radiación es
demasiado rápida, larda poco en estar á una temperatura infe-
rior á la délos lagos y demás depósitos de agua, y entonces es-
tos emiten calor al espacio, hasta ilegar á la temperatura nece
saria para solidificarse. No bien el sol asoma nuevamente, la
tierra adquiere una temperatura superior á la del hielo, hasta
tanto que este pasa al estado líquido, y como la fusión tiene que
verificarse á espensas de calórico esterior, de -aquí que el frió
sea intenso mientras se verifica este acto.

Ea las gigantescas montañas de los Alpes, y en las solitarias
regiones de la Síberia, los míseros habitantes", sujetos por la
cruda naturaleza de aquel clima á ver. por mucho tiempo la
tierra cubierta por una sábana de nieve, y hasta sus misma s
rústicas moradas, buscan un medio para fundir aquella, siquiera
sea en su derredor, porque si bien para los poetas es un pano-
rama de admirable perspectiva, les -ofrece á ellos cruelísimas
sensaciones. Para conseguirlo arrojan tierra sóbrela nieve, y
esta se funde, efecto de la radiación.

En algunos.paises, y hasta en ciertas.provincias de España,
se ha ensayado con buen éxito el plantar vegetaies pertenecien-
iesá zonasde mas elevada temperatura la suya, y elevar en
su parte N.. una pared blanca y lucida que* refleje el calor
del so!, á la vez que los vientos de aquel punto cardinal. Seria
de desear que este ensayo se generalizase: entre nuestros agri-
cultores, porque asi tendríamos importantes semillas y fru-
tos sabrosísimos, de que hoy carecemos por su precio elevado
ó por lo difícil de su importación.

Hemos visto con sumo placer el preyectóde un nuevo siste-
tem'a de frenos para ferro-carriles,.que ha dado á luz él Sr. don
Bartolomé Casteüyi. Su trabajo es .de reconocida utilidad, v de-
seamos que sea llevado á efecto. Todos sabemos la gran necesi-
dad que hay de una máquina que'deteniendo instantáneamente
los trenes, evite esos choques dé 'tan dojorosas consecuencias,
que con tanta frecuencia tienen lugar en los ferro-carriles. Con
decir que esto se propone a! Sr. Castellvi, está dicho lo impor-
tante que es su proyecto. .

—Un periódico de Turin, dice que el dia anterior ala de-
mostración de Módena, casi todos ¡os habitantes de esta ciudadrecibieron una comunicación concebida en estos términos: Muer-
te á todo quien no preste su consentimiento á la demostración-viva la república'. *Hé aqui la variación que existe. En casi todas partes se há
visto que se gritaba mas: ¡Viva Mázzinü ¡Viva Víctor Manuel'y que al decir: ¡Abajo el Papa regí se decia:- ¡Fuera- la mo-
narquial

Siguen los periódicos italianos dando cuenta de varias ma-nifestaciones (con permiso de la circular del Sr. Rícasoli) en to-dos los puntos importantes. Ferrara Palermo, Bari, Capri, ha*seguido el ejemplo de las primeras ciudades. Las órdenes ema-nan del comité revolucionario de Genova v del de Turin. Estos
comités anuncian á los pueblos de Italia," como si ellos no lo
supiesen, que han llegado al último estremo de infortunio, v
que no pueden ya sufrir mas, dictándoles el grito que debendar v haciendo de Mazzini la única áncora de salvación.

Dicen de Mostan con fecha 46 que un telegrama de Omer-bajá ha anunciado haber llegado á aquella ciudad todas la*personas notables de Popova v Schouncia para someterse en
nombre de sus habitantes. Se habia concedido una amnisti?para los insurrectos. Si no se sometiese inmediatamente DibrevMatt sera atacada la provincia. -. . "

El cMoniteur» de hoy dice que habiendo preguntado el go-
biernoi francés á Roma sobre eí objeto de la convocatoria detodos los obispos de la cristiandad, el cardenal Antonelli hacontestado que no es obligatoria la asistencia, pues se trata so-lamente de una solemnidad religiosa. El gobierno francés se-
gún el «Moniteur», cree que los obispos franceses no deben
ir a Roma sino cuando lo exijan los mas graves intereses désus diocesanos, y que eu este caso deben pedir licencia al go-bierno. •;..*-. ttJ bu


